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Prat, sí ... pero sin olvidar a Condell

No cabe duda que, dentro de todas las gestas bélicas en la historia de Chile,

en un largo período que comenzó con la lucha por la independencia (y

desprenderse de la corona española), hasta el cruento choque contra la

unión peruano-boliviana, el episodio del 21 de mayo de 1879 está marcado,

no sólo como uno de los más conmovedores y heroicos hechos, sino que

también uno de los combates navales más documentados y hasta reconoci-

dos a nivel mundial.

En efecto, en la Academia Naval de Japón (ubicada en la isla de Etajima),

un monumento exhibe el busto de Arturo Prat junto al del almirante inglés

Horacio Nelson y el del almirante japonés Togo Heihachiró.

Ese busto data del 27 de mayo de 1966 y fue entregado oficialmente a la

Fuerza Marítima de Autodefensa del Japón por la tripulación del Buque

Escuela "Esmeralda" durante su recalada en el puerto de Tokio.

Claro que también se valora con orgullo los homenajes que surgieron en

suelo patrio.

Uno de ellos ocurrió acá, en nuestra zona maulina, cuando -el 23 de abril

de 1900- el sector conocido originalmente con el nombre de Villa Pequén

(en lo que hoy es la comuna de Sagrada Familia), pasó a llamarse Villa

Prat, en honor a nuestro gran héroe naval.

Pero, en el contexto general del Combate Naval de Iquique, no sería justo

soslayar la figura de Carlos Condell de la Haza, un gran estratega del mar,

quien, al mando de la goleta Covadonga causó a la Armada peruana la

pérdida de su buque más poderoso, la fragata blindada Independencia, en el

combate de Punta Gruesa.

La victoria de Condell fue reconocida en el mundo entero y especialmente

elogiada entre los marinos ingleses.

Había pasado poco más de un mes del episodio del 21 de mayo, en Iquique,

cuando el capitán Carlos Condell, invitado por una comisión organizadora,

llegó el 5 de julio de 1879 a la estación de Curicó, donde fue recibido con

entusiasmo por unas 6 mil personas.

En el transcurso de esa jornada, se le prometió que el cerrillo de Buena Vista

pasaría a llamarse cerro Carlos Condell, nombre con que se conoce hoy este

hermoso Parque en altura.

Por otra parte, recordemos que el 19 de noviembre de 1920 fue fundado el

Club Deportivo Carlos Condell, cuya sede estaba precisamente a los pies del

cerro que lleva el nombre del Contraalmirante y héroe de Punta Gruesa.

Y, finalmente, digamos que el 15 de julio de 1933, nació Radio Condell, la

tercera más antigua de Chile.

La comunidad en torno a
los patrimonios del Maule

CLAUDIO CORVALÁN

Director del Área de Gastronomía Turismo

y Hospitalidad Inacap Sede Curicó.

Tras más de 35 años recorriendo los caminos del

turismo, la gastronomía y la industria del servi-

cio, he aprendido una verdad fundamental: el

patrimonio de una región no pertenece a museos

o edificaciones añosas, ni es propiedad exclusiva

de los libros de historia. El patrimonio se respira

también en las cocinas, se cultiva en los campos,
se transmite en los oficios tradicionales y se mani-

fiesta en la vida cotidiana de nuestra gente. Desde

mi rol como director de las Carreras de Gastrono-

mía, Hotelería y Servicios de Inacap sede Curicó,

veo con urgencia la necesidad de dar un paso más

allá de las salas y talleres. No basta con preparar a

los futuros profesionales del sector si, como socie-

dad, no logramos movilizar a la ciudadanía entera

para que reconozca, respete y celebre su propia

riqueza cultural.

Al hablar de patrimonio cultural, alimentario

y vivo, nos referimos sencillamente al alma de
nuestro territorio. La Región del Maule, y nues-

tra zona de Curicó en particular, es un entramado

vibrante de saberes agrícolas, recetas que han cru-

zado generaciones y expresiones vivas que definen

quiénes somos. Sin embargo, corremos el riesgo

de adormecernos ante lo cotidiano, de normalizar

la belleza y el valor de lo que nos rodea hasta vol-

verlo invisible. La prisa moderna a menudo nos

empuja a mirar hacia afuera, olvidando que la
verdadera diferenciación y el valor más profundo

residen en lo propio. Movilizar a la comunidad

implica, en primer lugar, sacudir esa indiferencia

y encender la chispa del orgullo local.

¿Cómo logramos que el ciudadano común se
convierta en un defensor activo de su herencia?

La respuesta no está en grandes discursos teó-

ricos, sino en acciones cotidianas y colectivas.

Movilizar significa reconectar los eslabones de

nuestra cadena humana. Pasa por preferir ac-

tivamente el producto de nuestra agricultura

familiar, por detenerse a escuchar el relato del

artesano o del cultor tradicional, y por entender

que cada plato de nuestra gastronomía guar-

da una microhistoria de identidad y territorio.

Necesitamos abrir espacios públicos donde el

patrimonio se viva y se toque: ferias donde el

productor local sea el protagonista, talleres

donde los saberes se compartan con los jóvenes,

y mesas colectivas donde la cocina sea el gran

punto de encuentro ciudadano.

Las instituciones de educación superior tene-

mos la gran responsabilidad de actuar como

puentes de esta energía comunitaria. Nuestro

compromiso debe ser con el entorno, abriendo

las puertas para demostrar que la academia co-

bra su real sentido cuando se pone al servicio del

rescate identitario. Pero la tarea final nos convo-

ca a todos. Cuando el vecino, el comerciante y el

ciudadano comprenden que sus costumbres, sus

sabores y su memoria tienen un valor incalcula-

ble, la protección del patrimonio deja de ser una

norma abstracta para transformarse en un acto

de amor propio y soberanía cultural.

La IA industrial ya no es el futuro:
es el nuevo estándar

EDUARDO GORCHS
CEO Siemens Sudamérica (sin Brasil)

Durante años hablamos de la Inteligencia Artificial -IA-

como la próxima revolución industrial. Hoy esa conver-

sación quedó atrás. A fines de abril, se llevó a cabo la

Hannover Messe 2026, la feria industrial más impor-

tante de Europa y la conclusión de lo visto en ella fue

clara: la IA ya no es una promesa, es el nuevo estándar

sobre el cual se está redefiniendo la industria. Pero hay

una diferencia clave entre hablar de IA y generar impac-

to con ella.

En el mundo industrial, el valor no está en los modelos,

sino en la ejecución. En la capacidad de llevar los datos

al mundo físico: a las máquinas, a las líneas de produc-

ción, a la infraestructura crítica. Eso es lo que define a

la Industrial AI.

Para nosotros en Siemens, esta visión se traduce en lo

concreto: cómo pasar de insights a decisiones, y de de-

cisiones a resultados. Desde el uso de digital twins hasta

copilotos industriales basados en IA generativa, el foco

ya no está en experimentar, sino en escalar; porque el

verdadero punto de inflexión no es tecnológico, es ope-

rativo.

Cuando un ingeniero puede generar un código en segun-

dos, cuando una planta optimiza su operación en tiem-

po real, cuando una decisión se toma con información

contextual y no con intuición, la industria deja de ser

reactiva y empieza a ser predictiva, confiable y rentable.

Para Chile y Sudamérica, esta transformación no es solo

relevante: es estratégica. Nuestras industrias necesitan

ser más competitivas, más eficientes y más sostenibles,

mientras encaran brechas de talento y presión por resul-

tados. La Industrial AI permite cerrar esa brecha: escala

el conocimiento, reduce la complejidad y acelera el tiem-

po de implementación.

Hoy vemos cómo la inteligencia artificial generativa,

a través de soluciones como el Industrial Copilot, está

transformando toda la cadena de valor industrial: desde

el diseño y la ingeniería hasta las operaciones y el man-

tenimiento.

Los copilots industriales potencian a las personas. Al

simplificar tareas complejas como la generación de có-

digo de automatización, la resolución de problemas o la

optimización de sistemas, estos asistentes permiten que

ingenieros y operadores se enfoquen en lo que realmente

genera valor: la innovación, la toma de decisiones y la

resolución de desafíos.

En nuestro país, las industrias enfrentan el desafío de

operar localmente y llegar a mercados internacionales

de forma eficiente y sostenible; a la vez de gestionar los

requerimientos de talento especializado. Hacer la tran-

sición hacia la Industrial IA es un cambio crucial en el

direccionamiento del negocio y la operación; ya que con

ella pueden escalar el conocimiento, reducir la comple-

jidad, optimizar costos y acelerar el tiempo de imple-

mentación de soluciones y, por ende, reducir el time to

market.

Pero hay algo que la tecnología por sí sola no puede ha-

cer. No puede reemplazar el criterio ni la colaboración;

mucho menos el propósito. La verdadera ventaja compe-

titiva surge cuando la tecnología potencia a las personas.

Cuando equipos diversos y multidisciplinarios, conecta-

dos globalmente, convierten la innovación en proyectos

reales y con impacto tangible.
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